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Apertura del Año Sacerdotal 
Concatedral de “San Nicolás” 
Alicante, 19 de junio de 2009 

Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús 
 

«FIDELIDAD DE CRISTO, FIDELIDAD DEL SACERDOTE» 
 

 Celebramos la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, haciendo 
juntos el ofrecimiento diario de los miembros del Apostolado de la Oración 

por el mundo: 
 

 «Ven, Espíritu Santo, inflama nuestro corazón en las ansias 

redentoras del Corazón de Cristo, para que ofrezcamos de veras 
nuestras personas y obras, en unión con Él, por la redención del 
mundo. 

 
 Señor mío y Dios mío Jesucristo: 

 Por el Corazón Inmaculado de María  
 me consagro a tu Corazón,  
 y me ofrezco contigo al Padre  

 en tu santo sacrificio del altar,  
 con mi oración y mi trabajo,  
 sufrimientos y alegrías de hoy,  

 en reparación de nuestros pecados  
 y para que venga a nosotros tu Reino. 

 
 Te pido en especial: 
 

 por el Papa y sus intenciones, 

 por nuestro Obispo y sus intenciones,  

 por nuestro Párroco y sus intenciones.» 

 
 

 
 

 1. Y nos unimos hoy de modo especial con esta Eucaristía al Santo 
Padre (dos sacerdotes nuestros están hoy en Roma con los que allí 
estudian), en la inauguración del Año Sacerdotal, con ocasión del 150º 

aniversario de la muerte del santo cura de Ars, Juan María Vianney. 
 

 Con él, «el Papa quiere dar a los sacerdotes una importancia 
especial y decir cuánto los ama, cuánto los quiere ayudar a vivir con 
alegría y con fervor su vocación y misión»1. En la Eucaristía y el 

Sacerdocio está la fuente más abundante de gloria para Dios, de 
reparación por los pecados de los hombres, y de bienes para el mundo, el 

abandono de la sagrada Eucaristía, al cegar la corriente de esa fuente, 
priva a Dios de la mayor gloria que de los hombres puede recibir y a éstos 
de los mayores y mejores bienes que de Dios pueden esperar. 

                                                
1 Entrevista al Card. Claudio Hummes, 3 de junio de 2009. 
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 2. Esta iniciativa «tiene lugar en un momento de gran expansión de 

una nueva cultura: hoy domina la cultura postmoderna, relativista, 
urbana, pluralista, secularizada, laicista, en la cual los sacerdotes deben 

vivir su vocación y su misión»2. 
 
 Esta nueva cultura «ya no quiere ser ni cristiana ni religiosa. Quiere 

ser laica y rechaza y quiere rechazar cualquier injerencia religiosa. Los 
adolescentes y los jóvenes se encuentran en una situación diferente a la 

que hemos vivido nosotros, que nacimos en una cultura muy religiosa y 
que se reconocía como cristiana y católica»3.  
 

 

 
 
 3. Es también una oportunidad «para que todos oren con los 

sacerdotes y por los sacerdotes, convocar los sacerdotes a orar, hacerlo de 
la mejor manera posible en la sociedad actual y, además, eventualmente 

tomar iniciativas para que los sacerdotes tengan mejores condiciones para 
vivir su vocación y la misión. Es un año positivo y propositivo. No se trata, 
en primer lugar, de corregir a los sacerdotes. Hay problemas que siempre 

deben ser corregidos y la Iglesia no puede cerrar los ojos, pero sabemos 
que la grandísima mayoría de los sacerdotes tienen una gran dignidad y 
adhieren a su ministerio y a su vocación. Dan su vida por esta vocación 

que han aceptado libremente»4. 
 

 

 

 
 4. Hay problemas, sí, dentro del clero y, en ocasiones, en el interior 

de algunos. Temas de pedofilia y otros delitos sexuales en una minoría (no 
llega al 4 %). También se dan en otros sectores de la sociedad… Pedimos 
perdón y pedimos nuevamente la gracia de Dios para seguir siendo fieles. 

«Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote», es el lema de este Año 
Sacerdotal. Corresponde a la fidelidad del hombre, dice santo Tomás, 

cumplir aquello que prometió. 
 
 El reto es entender «cómo ser sacerdote en este nuevo tiempo, no 

para condenar al mundo sino para salvar el mundo, como Jesús, quien no 
vino para condenar al mundo sino para salvarlo. El sacerdote debe hacer 
esto de corazón, con mucha apertura, sin demonizar a la sociedad. Debe 

estar integrado en ella con la alegría misionera de querer llevar a la gente 
de esta sociedad a Jesucristo»5. 

 
 Para los adolescentes y jóvenes «es realmente más difícil tener la 
valentía de aceptar una invitación de Dios, que nace en su interior. 

Responder es hoy más complicado, porque la sociedad ya no valora el 
sacerdocio. Antes la sociedad lo valoraba. Ahora bien, un trabajo de fe y 

                                                
2 Ib. 
3 Ib. 
4 Ib. 
5 Ib. 
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de evangelización será siempre posible, porque Dios da siempre todas las 

gracias cuando llama para esto»6. 
 

 

 
 
 5. La parroquia «debe ofrecer a los jóvenes y a los adolescentes la 

oportunidad de hablar de aquello que llevan en el corazón, de esa llamada, 
porque si ellos no tienen la oportunidad de hablar con alguien en quien 
puedan confiar, poco a poco esta voz desaparecerá. Aquí entra en juego la 

pastoral vocacional, que tanto necesitamos. Una parroquia bien 
organizada es capaz de salir al encuentro de los jóvenes y adolescentes y 

darles la oportunidad de hablar sobre la llamada que sienten. También la 
oración por las vocaciones es ahora más importante que en el pasado»7. 
 

 Tenemos una carta espléndida del Santo Padre, fechada en el 
Vaticano el pasado martes 16. No es el momento de comentarla, pero os 

pido que la tengamos a la vista, para meditarla a lo largo del año. 
 
 

 

 
 6. Vamos a vivir este año, desde sus inicios, con mucha ilusión y 
renovada esperanza. Con gozo compartido por el Obispo, sacerdotes, 

religiosos, religiosas y fieles seglares, con más horas de adoración al 
Santísimo Sacramento –después del verano, esperamos inaugurar en la 
Montañeta la Adoración Eucarística Permanente de la Vicaría de Alicante–

.  
 

 Vamos a vivirlo, sí, haciendo nuestras las palabras del querido Papa 
Benedicto XVI, que, al hablar de la comunión con Jesucristo y con los 
hermanos, nos dice: 

 
 «Donémonos mutuamente esta comunión; donémosla 

especialmente a los que sepamos que sufren soledad, a los que se 
ven agobiados por dificultades y problemas, tal vez por dudas e 
incertidumbres. Si nos donamos mutuamente esta comunión, 

estando en comunión con los otros experimentaremos mucho más y 
de modo más gozoso también la comunión con Jesucristo»8. 
 

 

 
 
 7. La Santa Sede está promoviendo, sobre todo entre las 

contemplativas, una forma de maternidad espiritual de sacerdotes. 
Recordemos a las capellanas carmelitas, que hacen su oración y adoración 

al Santísimo Sacramento en favor de los sacerdotes encomendados a ellas. 
 
                                                
6 Ib. 
7 Ib. 
8 BENEDICTO XVI, Encuentro con los sacerdotes y diáconos permanentes, 14.9.2006. 
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 En el Año Sacerdotal: 

 

 el Papa declarará Patrono de todos los sacerdotes del mundo al 

Santo Cura de Ars.  
 

 se publicará un Directorio para confesores y directores 
espirituales.  

 

 se publicará en un volumen los temas esenciales de la vida y 

misión sacerdotales en la época actual.  
 

 haremos una peregrinación, los sacerdotes, a Ars, Taizé, Paray-
le-Monial y Lourdes.  

 

 se tendrá una clausura solemne del año en Roma con el Santo 

Padre, de hoy en un año. 
 
 Que Santa María, Madre de los sacerdotes, «suscite en cada uno de 

nosotros un generoso y renovado impulso de donación total a Cristo y a la 
Iglesia, que inspiraron el pensamiento y la tarea del Santo Cura de Ars»9. 

 

       
       
          Rafael Palmero Ramos 

      Obispo de Orihuela – Alicante 

                                                
9 BENEDICTO XVI, Carta para la convocación de un Año Sacerdotal, 16 de junio de 2009. 


